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rrear funestas y no previstas solucio­
nes, al punto de que con todo y un 
cambio de política es seguro que en 
determinadas pobíáciooes seguirán 
gobernando ó rigiendo los, destinos 
de las mismas, por incapacidad, aver­
sión ó descrédito de. los vencedores. 
aquellos que siempre han dado mues­
tras de cordura y sensatez, dé sentido 
común, los refractarios al chanchullo 
y á los negocios ilícitos, en fln, los 
que han sabido sustraerse al rastre-
rismo de una política abyecta, sola­
pada é hipócrita. 

Los. políticos de oportunidad, los 
que acechan la ocasión propicia para 
alardear de consecuencia, dándoselas 
de puritanos con la sana intención de 
sacar tajada, éstos son los residuos 
de todas las fracciones políticas, son 
los desahogados que faltos de vista 
en compensación llenen el tacto muy 
desarrollado, apesar de lo cual su por­
venir no es de ambicionar, limitándo­
se su misión á servir de pages hono­
rarios cuando no de alabarderos sin 
sueldo, teniendo como gratificación 
alguna cariñosa mirada de su jefe ó 
algún golpecito en la espalda, demos­
tración barata en exceso que basta 
para satisfacer los deseos del leal co­
rreligionario. 

Esto ocurre hablando en tesis ge-
^neral en todos tos partidos políticos, 
con preferencia los gubernamentales. 
Si nos circunscribimos á nuestra lo­
calidad lo veremos claramente de­
mostrado y á mayor abundamiento 
por las circunstancias especiales por 
que atraviesa la política liberal. 

Ha bastado que los periódicos, con 
insistencia propalaran la especie de 
una crisis inmediata, para que unos 
señores, que se apellidan conservado­
res, sin poderío, no se den punto de 
reposo creyendo llegada la hora de 
apoderarse de los destinos locales, no 
con la buena intención de preocupar­
se de los asuntos administrativos, no, 
con el deliberado propósito de volver 
á las andadas, profe^fíe/ifio á los ami­
gos, haciendo mangas y capirotes de 
los consumos y del arriendo de los 
mercados, empero no descuidando la 
célebre máxima de San Agustín que 
dice: «La caridad bien ordenada em­
pieza por uno mismo.» 

No tendrán gran confianza en salir 
airosos del atolladero en que inopíiia-

. damente se han metido, cuando vioi-
tos y coleando buscan influencias que 
les ayuden á sobrellevar tan para ellos 
pesada carga, pero en fin, tantj desin­
terés es de agradecer, es necesario que 
tanto altruismo obtenga su merecida 
recompensa por tratarse de un acto 
meritorio digno de ser imitado, y que 
nosotros, aun que albaís en política, 

agradecemos en lo que vale, prome­
tí ¡ndo desde ahorn trM.Uajar con ahin­
co para coopcrnr a la realización de 
la obra regeneradora y naíia interesa­
da que á buen se^;;uio emprenderán 
los conservadores de verdad tan pronto 
como sean po(Jer (¡¡ue esperarnos se­
rá antes del juicio ünal, para bien de 
nuestra villa). Organizadores por tem­
peramento, previsores prácticos por 
esencia, todo está dispuesto para el 
día de mañana que se vean obligados 
á ocupar el puesto de honor ó el sitial 
de compromiso. Todo el personal se­
rá escogido, de prendas morales inta­
chables y aguerrido por lo que pudie-. 
ra convenir. 

Basta saber que será alcalde. Dios 
mediante, un hombre incorruptible; 
intachable, integro, que tres mil pesetas 
jamás le han sacado de apuros, que 
no ha cobrado nunca cincuenta duros 
mensuales de nómiua, que nunca ha . 
consentido que se subvencionara á 
periódicos indecentes ni ha tolerado 
que los adversarios políticos fueran á 
su casa á recibir órdenes para deni­
grar á los amigos, asi como tampoco 
está dispuesto á que se (Jestine ningu­
na cantidad; para la compra de pitos 
que se utilizan segút) conviene, en fin, 
una persona,escogida y recomendable 
bajo todos conceptos, que tiene á gran 
gloria el que digan que ha robado... 
para los demás. 

Esta es la persona que nos tiene re­
servada el partido conservador para 
remediar nuestros males, esta es la . 
persona que /a acompañada de gen­
tes que quieren sentar plaza de for­
males y que están hartos de figurar 
en política y de saber con quien tra­
tan. 

Sólo el despecho puede inducir á 
tanto rebajamiento polilico, no se 
comprende de otro modo, más antes 
de obrar de esta manera, antes deser­
vir de comparsa en malas y repugnan­
tes condiciones, e! hombre reflexivo 
se retira á su casa y no consiente en 
ser cómplice de tamaña monstruosi­
dad. 

Nosotros que en política hay quien 
nos califica de albats, no comprende­
mos ni nos esplicamos que haya quien 
pretendiendo pasar por listo vaya del 
brazo de ciertos quidams peores cien 
veces que los sectarios de la márfega 
hacia la cual demuestran sentir re­
pugnancia. 

Ciertas amistades constituyen una 
anomalía ó una aóerración que deni­
gra al que conociendo á fondo á su 
amigo político no despr'ecia su amis­
tad, aún que entre los dos hayan me­
diado promesas más ó menos intere­
sadas. 

Si para colmo de fatalidades subie­

ra al poder e¡ MísMorquin, como pu­
diera acontecer, a! -nierarse éste de 
SU impotencia y del concepto que me­
recen á los encargados de i'epai'iir las 
notas calificativas, seguramente que 
no contiiuiarian tamaña farsa y se re­
tirarían á sus casas, orgiiHosos de que 
en alguna ocasión, sin duda por no 
conocerlos á fondo, se les ha dado be­
ligerancia, que seguramente habrá re­
sultado grotesca por la forma é ino­
cente por el fondo. 

Estamos frente á frente, y tened en 
cuenta que aún gobernando los vues­
tros, no levantaréis vuestras cabezas 
porque el pueblo que conoce vuestras 
aviesas intinciones, jamás lo consen­
tirá. 

¿Quién reirá el último? Veremos, 
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De depravada conducta vienen sien­
do calificados los actos y desórdenes 
promovidos por esta que bien puede 
llamarse Kábila, que tomando por 
disfraz el hábito República y á ütulo 
de Redentores procuran quedar lava­
dos de todos aquellos pecados que tan 
sólo por su peso se les hace imposible 
desprenderse. 

No tiempo aprovechado resulta el 
que se emplea ocupándose de esa gen­
te indigna de todo calificativo noble y 
decente, pero la indignación que can­
sa la hipocresía (pie emplean para no-
der manchar á personas que por sus 
cualidades merecen alta distinción y 
respeto, no podemos menos que indi­
car á estos disfrazados y autores de 
tan reprobados actos, que no mencio­
namos por ser arto conocidos y de as­
querosa narración. 

¿Quiénes son? Los autores no son to­
dos los que sil van porque al fin, mu­
chos son los que por falta de la debi­
da educación y confundidos con otros 
de corta edad coadyuven inocente­
mente á la obra de los sedientos auto­
res; son los que instigan, aquellos 
que fracasándoles todos los intentos 
de roabilitación en los cua-les se pre­
sentaban como víctimas del sacrificio 
desean por nuevo procedimiente ó sea 
el del matonismo y el terror satisfa­
cer á costas del pueblo sus caprichos. 

¿Qué pretenden? Destruir toda obra 
de cuitura; servir de perpetuo obstá­
culo á todas las de pr'ovecho y porve­
nir, difamar á su antí jo y realizar sus 
poco honrosas empresas. 

En síntesis son aquellos Bohemios 
que por su mal y por el bien de los , 
demás fueron expulsados de la bjic-
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